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R E D A C C I Ó N
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N a d a  de cientos n i  m iles 

del fo n d o  de los reptiles.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

E N  L A S  P R I N C I P A L E S  L I B R E R I A S

M á s escuelas y  canales 

q u e  toros y  generales.

L a s  em presas fe rro viarias  

te n d rá n  censuras diarias.

M á s p a n  y  m á s azadones 

q u e  fusiles y  cañones.

A b a jo  las cesantías

D e  m in istro s  de tres días.|

V e  E L  Q U I J O T E  m a d rile ñ o  

todo en em igo  p e que ño .

A OORRB8PON8ALBS Y VENDEDORES

25 Números, 2'^0 pesetas.

E S T É  P E R I Ó D I C O  S E  C O M P R A ,  P E R O  NO  S E  V E N D E

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 Números, 2*50 pesetas.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
^ ü n m e s ................... 1 peseta

E N  M A D R I D ......... j  > T rim estre . . . 2,50 >
> Á fto . . . . . . .  10 >

F U N D A D O R

E D U A R D O  S O J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Un T r im e s tr e ..........  8 pesetas

E N  P E O V m O I A S ^  > Sem estre ............  ,6  »
> A ñ o ........................ Í2  »

LA R E P Ú B L I C A

P a ra  conm em orar el an iversario  de la  proclam ación  
de la  R epública , hemos puesto  á  la  ven ta  el 

l i  de JPehrero u na  m agnífica oleografía , en 
m ás de veinte colores, representando á  la  R e ­

pública, en busto, de tam año n a tu ra l, al 
precio  de V 2h  pesetas p a ra  los corres­

ponsales y  V 5 0  p a r a  el púb lico  en ge­
nera l, siendo las dim ensiones de 

la  m ism a  17 x  39.

C u a n d o  vas p o r esas calles 

con tu  cb ico  de la  m a n o , 

g itana , jlo q u e  pareces!

S a n  A n tó n  con  su m a rra n o .

T e n g o  de ja c e r  u n  puente  

desde M a d rid  á  tu  tierra, 

¡D io s  q u ie ra , g ita n a  m ia , 

q u e  te va y a s  y  n o  vuelvas!

C A N T A R E S
G ita n a , g ita n a  m ía , 

m ira  si te tengo ra b ia  

q u e  si te m a rch a ra s  pro n to  

te q u e rr ía  y  te adorara.

P e rm ita  D io s , g ita n illa , 

y a  que ta n  m a lita  eres, 

q u e  s i n o  te m a rch a s pro n to  

se m u e ra  lo  q u e  m á s quieres.

G ita n a , ¿qué te sucede 

q u e  te estás p o n ie n d o  vie ja?

T e  p a se e s  á  la  C ibeles 

en lo  f r ía  y  en lo  fea.

D esd e  a q u í te estoy m ira n d o  

cara  á cara, frente á frente; 

y  n o  te p u e d o  de cir 

g ita n illa ... ¡así revientes!

DESPUES DEL DEBATE
E l  g o b ie rn o  de Sagasta se hal!a  h e rid o  de m u e rte  á 

consecuencia del debate p o lítico  sostenido en las C o r­
tes p o r los d ip u ta d o s republicanos.

¡B ie n  p o r  los denodados representantes de la  causa 
d e l p u e b lo ! A s í  se co n q uistan  prestigios y  se responde 
á la  con fian za  de L s  electores. P a ra  eso y  solo p a ra  eso 
deben i r  nuestros representantes a l P a rla m e n to . S u  m i ­
sión es esa. D e  ella n i  p ue den n i  deben salir si p re te n ­
den s e rv ir  los verdaderos intereses de la  p a tria . Sepa­
rarse de esa lin e a  de con ducta  es hacer la  causa de la 
re staura ció n  y  e n g a ñ a r v illa n a m e n te  á las masas re p u ­
blicanas q u e  en ellos creyero n  al o torgarle  sus votos.

Y  de eso n o  son capaces los representantes de nu es­
tra  m in o ría , p o rq u e  son ho m b res— sus hechos lo  c o m ­
p ru e b a n — q u e  están á la  a ltu ra  de la  m is ió n  q u e  des­
em p eñan.

L o s  Sres. S a lm e ró n  y  M arenco , p rin cip a le s  c a m ­
peones de la  pasada a lgarada pa rla m e n ta ria , h a n  c u m ­
p lid o  com o buenos. E l  m ás exigente n o  se h u b ie ra  
a tre vid o  á exigirles m ás.

A  la  re vo lu c ió n  com o á R o m a , se v a  p o r todas p a r­
tes. Y  n o  son de desdeñar estas lu ch a s en q u e  s in  de­
rra m a m ie n to  de sangre, s in  p é rd ida s s iem pre sensibles, 
lo gram o s destrozar á nuestros enem igos, ó a l m enos—  
y  y a  es m u c h o  — desprestigiarlos.

¿ L a  re v o lu c ió n  en las calles, la  con fratern idad , la 
fu sió n  de l soldado y  de l ciudadano? ¡L a  deseamos con 
ardores de enam orados im pacientes! P e ro  á co n d ic ió n  
de q u e  la  acom pañe la  victoria* M ie n tra s , no.

Y  la  v ic to ria  será nuestra , p o rq u e  el derecho y  la 
ra zó n  nos a co m p a ñ a n .

L a  m in o ría  re p u b lica n a  puede ab re via rn o s la  es­
pera. E l  d a ñ o  causado á los m o n á rq u ico s  en el debate 
p o lítico  d a  m e d id a  exacta de su  fuerza.

L o s  cargos q u e  con  lógico irrefutable  h a n  fu lm in a ­
do los Sres. S a lm e ró n  y  M arenco  con tra  Sagasta y  sus 
cóm plices h a n  h e rid o  de m uerte  al go biern o .

U n  m ie d o  verda deram en te  loco, les h a c ía  á los d i­
putados m o n á rq u ico s  agru parse  en u n  solo rebaño, 
p a ra  a h o g a r con sus gritos— chillid o s de m uchacho s 
que p reten de n espantar el m iedo — la v o z  acusadora de 
los representantes de nuestra  m in o ría , q u e  p re d ica b a n  
las excelencias del pro ce d im ie n to  re vo lu cio n a rio  pa ra  
in s ta u ra r la  R e p ú b lica .

Y  lo  q u e  h a n  d ic h o  nuestros d ip u ta d o s está d is ­
puesto á su scrib irlo  con  su  sangre todo el pue blo  re ­
p u b lic a n o . _________

PARA EL SEÑOR ABARZUZA
Un periódico ha tenido la oportunidad de reproducir el 

juicio que acerca de Emilio Ollivier, emitió en 1872 el se­

ñor Oastelar, y cuya lectura recomendamos al posibiUsta 
converso, Sr. Abarzuza.

«He aquí—dice el extribuno—uno de los grandes rene­
gados de la libertad. He aquí uno de esos hombres, á quie­
nes la ausencia de ideales ha extraviado más tristemente 
en los confusos senderos de la vida. El sentido común trata 
las aposbasías como las apostasías se merecen; ya con ho­
rror, ya con desprecio, según es su magnitud y según sus 
consecuencias.

Pero el sentido común, ya conviene en llamar aposta­
sías, principalmente, al abandono de la.s doctrinas progresi­
vas. Constantino abandonó el paganismo por el cristianis­
mo; nadie le llamará apóstata. Pero Juliano abandonó el 
cristianismo por el paganismo, y apóstata le llamarán todas 
las generaciones.

Emilio Ollivier pasará con esta marca infamante á los 
tiempos venideros, porque Emilio Ollivier abandonó la de­
mocracia y abrazó el imperio; abandonó la libertad y abra­
zó el poder. Pasar de las tinieblas á la luz plena, es revi­
vir. Pasar de la luz á las tinieblas, es morir.

Y  después de todo, la muerte más triste, más horrible, 
más repugnante, es la muerte de las ideas, la muerte de la 
conciencia, la muerte del alma.

Emilio Ollivier no tiene la escusa del genio; Emi­
lio Ollivier es un talento, y un talento de segando or­
den. Al genio, á sus inspiraciones, á su exaltación, á la 
bella manera con que expresa las ideas, todo se le perdona; 
y cuando se extravía, os obliga á comprendei'le, porque nun­
ca podéis dejar de admirarle. Pero no sucede lo mismo con 
el talento, y sobre todo con el talento vulgar, imposibilitado 
de compensar grandes defectos con grandes cualidades. 
Pero lo que menos se le perdona, es la apostasía en sentido 
reaccionario. Y apóstata en seniido reaccionario fué Emi­
lio Ollivier. Obligado á optar entre Cristo y Barrabás, opto 
por Barrabás después de haber sido discípulo de Cristo.

Ollivier era de la madera de que salen los chambelanes, 
no de la madera de que salen los republicanos. He ;.hí la 
triste suerte del apóstata. Tal con su conciencia, confundi­
do por la opinión, reo de lesa justicia, los mismos á quienes 
ha servido lo derriban y lo infaman. Quiso en su demencia 
aliar el imperio con la libertad, y de la urna han salido 
triunfantes.. .  la dictadura militar, las quintas desoladoras, 
las guerras inhumanas, la muerte de la democracia, la rui­
na de la patria. Prevost-Purado, más enérgico y más hon­
rado, ha concluido por el suicidio. Ollivier no ha osado res­
catar sus culpas ante la Historia por ese holocausto de san­
gre. Y  era, sin embargo, más culpable...»

P a e s b ie n , s i, el hecho es cierto. E l  p o b re  T a v ie l  
de A n d ra d e , era ta n  h o n ra d o  q u e  n o  q u iso  n u n c a  p o ­
n e r precio  á su  pa la bra , n i  c o m e rc ia r con  su c o n c ie n ­
cia, y  p o r  e s o b a  m u e rto  en el H o s p ita l, solo, a b a n d o ­
nado de todos...

¡Q u é  tristes estas enseñanzas del destinol T a v t e l  de 
A n d ra d e  m u rie n d o  en la  cam a a lq u ila d a  de u n  H o s p i­
tal, p o r n o  haberse prestado á  tra ic io n a r sus ideales, y  
A b a rz u z a  en el banco a zu l, defen dien do  con  esa falsa 
ve h e m e n cia  de los q u e  n o  creen en na da, la  accidenta­
lid a d  de las fo rm as de g o b ie rn o .

¡O h , la  m o ra l p o lític a l
!(!Ik 4!

E l  suceso de la  sem ana h a  sido la  lu c h a  del leó n  
R e g a r d é  con  el toro C a m in e ro .

L o s  periódicos, después de de dica r co lu m n a s y  m ás 
co lu m n a s al relato del sa n g rie n to  espectáculo, se s irve n  
decirnos que hem os v u e lto  á los buenos tiem pos en 
que el pue blo  sintetizaba sus aspiraciones en a q uel 
g rito  b ru ta l: P a n e  e t c ir c e n se s .

Y  si q u e  será cierto. P ero los buenos españoles es­
tam os de enhorabuena.

E l  toro h a  v e n c id o  a l leó n . ¡ E l  toro, s ím b o lo  de 
nuestras g lo ria s presentes y  q u izá s  futurasl

Se h a lla  vacante  la  p la za  de v e rd u g o  de la  A u d ie n ­
cia  de M a d rid .

Se h a n  presentado y a  va ria s  proposiciones solici­
ta nd o  el cargo. E n tr e  los solicitantes, fig u ra n , según 
a firm a  u n  pe rió d ico , va rio s  abogados y  m édico s y  no 
sabemos si ta m b ié n  a lg ú n  e x m in is tro  «v e n id o  á m e n o s * .

S í, los tiem po s «están m u y  m a lo s », com o dice  la  
gente, y  h a y  q u e  agarrarse á  lo  sa lg a .» L a  lu c h a  p o r 
la  existencia re viste  cada v e z  caracteres m ás a la rm a n ­
tes. Y a  se m a ta , y a  h a y  q u ie n  se ofrece á m a ta r, s i ^ -  
p re  q u e  le  d é n  u n  sueldo p a ra  com er.

¡D io s m ío l A n te  estos hechos brutales de la  v id a , 
d a n  ganas de re neg ar del h o m b re , hecho á tu  im á g e n  
y  sem ejanza...

M i &ubl S A W A .

QUISICOSAS

T o d o s lo s  periódicos p u b lic a n  la  triste n u e va : « A y e r  
m u rió  en el H o s p ita l P ro v in c ia l el e x d ip u ta d o  á Cortes, 
S r. T a v ie l  de A n d ra d e .

E s ta  n o tic ia  resulta, n o  y a  e x tra o rd in a ria , sino has­
ta  in ve ro s ím il.

¡C óm o! ¡U n  h o m b re  que h a  p o d id o  ve n d e r su  vo to , 
q u e  h a  po d id o  com erciar con  su  in fluencia , m o r ir  en 
el H o s p ita l com o u n  m iserable  cualquieral

¡A R R IB A !
V e n ,  R e v o lu c ió n  augusta, 

envuelta  e n  n im b o  de llam as, 
con  la  d ia d e m a  explendente 
de las diosas coronada.
¡V e n , íd o lo  de los pueblos 
q u e  el despotism o avasalla, 
p a ra  ejercer la  ju stic ia  
transfo rm án do te  en ve ngan za! 
A n te s  serás el torrente

Ayuntamiento de Madrid
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¡Hombre! Otra piedrecita donde poner la pezuña En la que se entretenían antes de la Qonversion / pué no haran ahora !
P o r  m í  q u e  h a b l e n .  Y a  n o  a b r o  l a  b o c a  

m a s  q u e  p a r a  c o m e r .

'%

Los r s a l i s t a s  c o j t iq  a n  h a b í a ,  p u e d a n  i r a s  d o  I b  Luncion 
por pue muerto el REY León ¡Muerto / . . . . . s o  acabó la rabia.

Ayuntamiento de Madrid



Don Qniiote
q u e  arro lla , t r u t c a  y  devasta; 
la  to rm enta, el torbellino , 
el h u ra cá n , la  avalancha, 
lo  q u e  h u n d e , lo  q u e  a n iq u ila , 
lo  q u e  absor ve, lo  q u e  arrastra; 
el in ce n d io  soberano 
q u e  las m iserias abrasa, 
y  la  ola c u y a  terrible  
v o rá f jn e  se la  traga.
Y  luego serás la  v irg e n  
d u lce , p u d ib u n d a  y  cá n d id a . 
C o n  rosas de A le ja n d r ía  
se orlará tu  frente pá lida ; 
tu  m a n o  ve rte rá  bienes; 
te saludarán las auras, 
y  los astros, tus herm anos, 
d e rra m a rá n  su  lu z  p lácida  
en las noches estivales 
sobre tu  ro stro  de nácar. 

jV e n , R e v o lu c ió n  augusta 
e n vuelta  e n  n im b o  de llam asi 
|Los corazones te in v o c a n  
y  te desean las alm asi 
L a s  n u bes c u b re n  e l cielo 
e x p ló n d id o  de la  pa tria  , 
ly  es preciso que la  h o ja  
de tu  lu m in o s a  espada, 
toque sus senos p ro fu n d o s 
y  los desgarre y  los abral 
E l  p o b re  pue blo  ve ja d o  
vierte  á raudales las lágrim as,
¡y  es necesario q u e  ve n g a  
la  L ib e rta d  á e n ju g a ila s i

¡IMITEMOS A  ALEMANIA!
L n s  m édicos de A le m a n ia , 

según n o  h a  m u c h o  h e  leído, 
después de hacer u n  exám eu 
del cráneo de los ch iq u illo s , 
d irá n  a l m aestro quienes 
son tontos y  cuales listos, 
p a ra  q u e  éste les coloque 
en dos diferentes sitios.
H a b rá , pues, en cada escuela 
dos secciones: la  de n iños 
de talento y  la  de torpes, 
q u e d a n d o  á éstos p ro h ib id o  
c u a lq u ie r estudio q u e  e x ija  
u n  m e d ia n o  esfuerzo p s íq u ico .
|De cuántas la ta s , lectores, 
de cuántas nos lib ra ría m o s  
si con  nuestros d iputado s

5
- - ^ L A N Z A D A S ! ^  |

E l  H e ra ld o  n o  está conform e conque n o  se le h a y a  

a d ju d ic a d o  a l S r . G a n d a ria s  el g ru p o  co m p le m e n ta rio  

de la  Cibeles.

¡Pues a m ig o , fastidiarsel

E l  ju ra d o  q u e  h a  entendido  en el a s u n to — de c u ya  

im p a rc ia lid a d  y  com petencia  n a die  tiene derecho á 

d u d a r— h a  in sp ira d o  su resolució n en la  m ás estricta 

ju stic ia , según reconoce todo el m u n d o .

Y  p o r eso precisam ente n o  le  h a  a d ju d ic a d o  el g r u ­

p o  a l S r. G a n d a ria s .

Año 1 Madrid Id delUiciembn d6 1894 Nüm. 7

i O L  EL P A R U M E N I ARISMQ!
Incidentes ocurridos en la sesión ce­

lebrada el martes en el Congreso de los 
Diputados.

¡Atención!
El señor marqués de Mariamo: Ten­

go el honor de presentar al Congreso una 
proposición do carreteras de la provincia 
do Tarragona.

El Sr. Cañtllas'. Su señoría es un mé- 
louie en todo, porque esa carretera perte­
nece á mi distrito.

El señor marqués de ilían£c/¿ao; Y  á 
la provincia de Tai ragona.

El Sr. Cafiellâ : Y pasa por una finca 
de su señoría.

El señor marqués de Marianao: Ni 
pintado ha visto su distrito el Sr. üañe- 
llae. No sabe lo que se dice.

El Sr. Cañellas: Pago la primera cuo­
ta de contribución en mi carrera. Ade­
más, rae honro en no ser amigo de su se­
ñoría.

El señor marqués de Marianao: Y yo 
tengo gusto en no serlo del Sr. Cañellas.

E lSr. CaileUas'. Es que yo acepto 
las cuestiones de frente y cara á cara.

El señor marqués de Mariamo'. Así 
me gustan los hombres, porque yo no las 
rehuyo. (Grandes risas.)

E lSr. Presidente: Queda terminado 
este incidente.

El señor marqués de Marianao: Pido 
la palabra.

El coro: ¡Que hable, que hable!
Y así terminó el primer escándalo

A  to io  cómico malo 

]?a.lOI

A l eseritor  que se escurra  

¡zuaai!
SI un müsico se rlespcña 

[leñaI
A f o

A  empresa que no dé ju eg o

IPOBOO!

Contra la clac si se emperra laCBBRAl
A l que cante con  vo t ronca  

¡bbonca!

REVISTA DE TEATROS
Matilde Pretel

'-V.

Una pacotilla de Pepe Estrañi, que merece leerse: 
«En las inmediaciones de Motrico 

ha caído en poder 
de las autoridades un virtuoso 

matrimonio francés, 
que ejercía la industria productiva 

de la limpieza de
0̂8 sagrados cepillos de las Animas 

en el país aquel.
No aventuremos juicios hasta tanto 

que no lo aclare el juez, 
no sea que resulte que el dinero 

le cogen por hacer 
un favor á las Animas benditas, 

el cual consiste en 
gir. r al Purgatorio lo que cogen 

sin ningún interés 
En este caso, claro, no hay delito, 

¡sino exceso de Fe\t

Asi, lat pomo la ven ustedes, se 
presentará en la zarzuela de gran es- 
pcctácu'o M iss Robinson.¿Vi-rdad que dan ganas al verla do 
gritarle?—¡Olé y.I, lus misses eu el munii!

Poique la Prelel es una artista que 
inspira tales entusiasmos, que para 
hablar de ella hiy que recurrir á las 
gal. nuras del piropo andaluz

Y lo dicho:—jOlé ya, lea misses en el m.undd

LOS TEATROS

Y vamos con el segundo:
El señor ministro de Hacienda: Debo

de hacer constar en contra de lo dicho 
por el Sr. Montilla que el contrato con 
la Compañía Arrendataria de Tabacos 
se cumple, y que esinjuriai mo el suponer 
que por haber sido yo director de esa 
Compañía, iba á tener complacencias de 
cierta índole conella.

Esas son maledicencias de genteci­
llas acostumbradas á vivir entre la envi­
dia y la calumnia.

El Sr. Montilla. Yo no he querido in­
sultar á su señoría, porque no acostumbro 
á hacerlo, por respeto al Parlamento y 
por respeto á mí mismo.

Lo que he denunciado ha sido un ru­
mor público, dando á su señoría ocasión 
para desmentirle.

Nadie ha puesto en tela de juicio la integridad de su se- ' 
noria; pero habiendo sido director de aquella sociedad y 
siendo el subsecretario de Hacienda un antiguo funcionario 
de la Compañía...

El señor ministro de Hacienda: Su señoría no sabe pala­
bra de lo que dice.

El Sr. Montilla: Por estar en ese banco no tiene su se­
ñoría derecho á interrumpirme de esa manera.*«  *

Y varaos con el tercer escándalo:

El señor marqués de Teverga: Asturias no ha faltado 
nunca á la ley, y el Sr. Ochando no es quien para interve­
nir en esta cuestión.

Acusa ligereza y falta de seriedad el intervenir en asun­
tos que no se conocen...

El Sr. Ochando: Me sobra seriedad, señor marqués de 
Teverga, y la ligereza está en su señoría.

T elón

Comedia

No, no hay redención, por mucha benevolencia con que se Us juzgue 
para ¿ o s  condenados de Térez Galdós.

Digámoslo de una vez, sininúllles 
rodeos: la ülllma obra del insigne 
novelista es una laraentubíe equivo­
cación, una equivocación sin defen­
sa posible.Pérez Galdós tieno alientos para 
tomar pronto la revancha da su últi­
ma derrota.Y por eso le decimos:

—jMaestrOi adelante!

L a ra
¿ a  h ija  del barba.Al fin podemos repetir con Arquí- 

meles:
— Eurelca, yavimos á Juliani'.o Ro mea tioi ho lo io un primer actor, sin el ainanera:LÍ;nlo á que nos tenia 

acostumbrados desde su üllim j via­
je iioúAraér.Cd.Su amor de pailro, su honor de completamente afeitado, sus eternas súpli'-as, su primo el perio­
dista, vencieron en linea, y RoiUa  

pudo debutar como primera liple con el papel de diosa Cibeles, en «Ma­
drid ea Camisa», obteniendo una ovación delira ta a pesar de la opo- 
sirión del Barón del N ardo y de los 
celos de T ensa.La obra, literariamente hjbUndo, 
vale poco,es lo que podíamos llamar 
un disparate-bufo sin pies ni cabez i, 
pero entretiene y hace reir durante toda la representación.

El segundo acto es superior al pri­
mero, la escena en casa del autor 
muy bien hecha, el sch otis excelen­
te, el acompañamiento de cornelio 
de gran efecto cómico.En fin, un ezitazo para Juanilo como autor de la letra y de la músi­
ca, y otro cxltazo como protagonista 
y timbalero. ¡Lástima grande que en 
las obras que no son suyas no traba­
je con tanto offíOí-e!Rosario Pino, muy graciosa; Ra­
faela Lasheras, guapísimo; L'irra 
y Ramírez, bien; Santiago, como 
siempre, hablando en ca li y creyen­
do qu o no ha nacido más que para 
hacer el papal de Zaragüeta.

E slav a
Tengamos piedad As E l santo m i­

lagroso, juguete cómico-lírico estre­
nado noches pasadas en esto teatro, 
y pasemos sobre él «la esponja de 
nuestra benevolencia».

¡Porque, caballeros, voya un san­
ta oso más digno doi martirio]

EXCELENTÍSIMA SEÑORA
DOÑA LEONOR (b

Querida amiga Leonor:Tu carta me hace dudar.{Tú que rae juraste amor, me mandas á pasoarl No esperes que me resista; pero chica, no me avengo á que una simple corista me engafie ¡cuando yo tengo tanta vista!¿Qué tu ores una señora?Pues ahora conozco esa novedad.¿Qué sufre tu dignidad y que tu honor so desdora? ¿Cómo quieres que yo crea en tu vergüenza y pudor? jHi]a mía, haz el favor, ó si no por lo que sea, de no mentar el honor!A mi no hay quien me convenza ¿Corista y tener decoro?¡Que le calles! ¡Si en el coro no saben lo que es vergüenza! ¿Que aspiras á un millonario? Pues no llenes pretensiones; le haces muchas ilusiones.¡No se encuentran á diario los millones!¿Que con esa cara hermosa conseguirás lo que quieras, y aun marido? ¡Cualquier cosal ¡Cuando más. serás esposa de un boceras, que cargue tranquilamente con lo que sobró á un teniente, empalagó á un Iraseunte y ha arruinado á un traspunte muy decente!¿Qué tal, conozco la lista?¡A la sierra por madroños, que aquí has perdido la pista!¡Y vente poniendo moños!¡¡¡So... corista!!!

M o n ó lo g o  de D .  E m ilio ;

— D e cid id a m e n te  n o  v u e lv o  al C o n ­

greso. L'^8 años n o  pasan en balde; 

cada v e z  e tto y m á s g o rd o  y  m ás v ie ­

jo . Seguram e nte  q u e  m i debu t  p a rla ­

m en tario  seria u n  fracaso. ¡D io s m ío , 

tiem b lo  al pensar q u e  p u d ie ra n  sil­

barm e!

Y  n a d a  m ás fá cil que e s i. E l  p o ­

bre M assiüi, cantante predilecto del 

p ú b lico  en otro tie m p o , es silbado 

ahora s iem pre que sale á  escena. Y  y o  

soy u n a  especie de M assin i, falto, no 

y a  de vo z, sino hasta de alientos pa ra  

cantar. M e  quedo, pues, en ca=a, y  d i ­

g a n  de m í  lo  que q u ie ra n .

D espués de todo, n o  m e  pa ga n  tan 

m a l m i  silencio.

D icese  que el g o b ie rn o  del S u ltá n  

h a  cedido á In g la te rra  la  isla de l P e ­

re jil.

Y  al po b re  G ru iz a rd  le h a  s u m id o  

la  n o tic ia  en u n  m a r  de confusiones.

P o rq u e  es lo q u e  él dice:

— ¡Q u é  conflicto! ¡D e  esta hecha 

nos quedam os s in  perejil!

(1) Corista que fué de Eslava.

E q  el teatro de la  Z a rzu e la  se está 

ensayando u n a o b ra  de g ra n  espec­

táculo titu la d a  M is s  R o U n só n ,
Y  y a  8 0  a n u n c ia  u n a  p a ro d ia  de 

esa o bra.
L a  cual se titu la rá  prob ab lem en te :

M is s  Á h a r z u z a .

T e n e m o s  el h o n o r de p o n e r en 

conocim iento  del S r. A b a rz u z a  que no 

es posible h a b la r de la  v ir tu d  te n ie n ­

do en lit ig io  el h o n o r.

hiciese E s p a ñ a  lo  m ism ol 
¿ P o r q u é  n o  en u n  p a r  de g ru p o s 
ó  secciones d iv id id o s , 
después de hacer de sus cráneos 
u n  exém e n detenido?
A  h a b la r se d e d ica ría n  
y  á hacer leyes los m ás listos, 
y  los o+ros los de escasa 
mollei«t. y  cráneo va cío , 
á s e rv ir á sus colegas 
a g u a  con  azucarillos, 
á ce p illa r la  le vita  
y  el som brero á los m in istro s, 
y  á b a rre r las escaleras, 
los salones y  pasillos...
A s í ,  adem ás de lib ra rn o s  
de la ta s , com o y a  h e  dicho,
¡el E sta d o  se a h o rra ría  
el pa go  de esos servicios!JULIO ROMERO GARMBNDIA.

N u e vo s  no m b res de calles:
P o r acuerdo del a yu n ta m ie n to  se titu la rá n  en lo 

sucesivo:
L a  costanilla de Sa nta  Te re sa , calle de C a m p o a m o r.

L a  calle del m arqu és de la  E n se n a d a , de T a m a y o .

L a  del R u b io , de D .  M an uel M a r ía  Santa A n a .

Y  la  de la  P asión, de l cardenal G o n zá le z.

T a m b ié n , según tenem os entendido, se v a ria rá  el 

n o m b re  á la  de l O so, á la q u e  se lla m a rá  desde ahora 

en adelante, de A b a rzu za .

U n  d ip u ta d o  de la  m a y o ría  p re g u n ta  á C a p d e p ó n : 

— ¿E s usted p a rtid a rio  de la  pe na de m uerte?

— ¡E n  la  teoría, si, señor; pero no eu la  práctica!

Diego Pacheco, impresor, Plaza del Dos de Mayo, 6,

Ayuntamiento de Madrid




